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En el presente Informe Complementario se hace un estudio

geol6gico de la parte occidental del batolito de Los Pedroches.

Aunque estas primeros estudios abarcan principalmente al

área de la hoja de Zalamea, se inelVe en la presente información

datos tomados por nosotros en las hojas de Castuera (805)t Monte

rrubio (832) y Valsequillo (857), así como observaciones genera-

les realizadas por los autores en zonas más del bato-

líto.

2.- CAUACTEUES �íUiiFOLO(iICU.'S, E;S'VltUCTUIZALL�,3 Y

La estructura general de emplazamiento es de tipo sincli-

;;orial, ya que estos granibos aparecen localizados en los núcleos

G.o amplias estructuras sinclinales afectando a las formaciones pl

le0zoicas mas jSvenes.

La morfolggía originada 1)or estas masas graníticas es muy

suave, formando una gran llanura, flanqueada por algunas sierras

cuarcíticas que en gen:eral forman anticliaales y surcada por una

red fluvial poco importante y muy poco evolucionada; (poco enca-

jada).

Esta morf`blogía a veces casi plana, parece consecuencia

de los siguientes £actores:

12) La "granitización" ocupa a grandes rasgos un nivel to

pográfico bastante constante a lo largo del:batolito.

29) Gran homogeneidad petrográfica, y

32) Modalidad del emplazamiento granítico.

El granito s.l. del batolito de Los Pedroches, en la par-

I-lo occidental, aparece ocupando cotas que oscilan entre los 450

y 550 m. Esta observación no solo se deduce del estado actual

de los niveles morfol6gicos, sino que en los materiales paleozoi

cos más o menos alejados "superficialmente" del batolito, apare-
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cen a, veces manífestaciones grani*ticas en aquellos barrancos cu-

yas cotas inferiores revasen el techo de granitizacíóna

La homogeneidad petrográfici-,-,, ii,�'íidido a la casi ausencia

de procesos petrogenéticos posteriores han hecho que los carac-

teres erosivos, salvo raras excepciones, sean bastante constan-

tes a lo largo del batolito. Los únicos accidentes topográficos,

de poca importancia, están constituidos por rocas básicas que

aparecen como formando la montera,en algunas zonas, de las rocas

graníticas, y algunos diques de poca importancia.

Por último la modalidad del emplazamiento ha influído tam,

bién en la geomorfología granítica, ya que aquella es de caracte

rísticas no dinámicas sin que apenas no deformen las estructuras

antiguas7 por lo que la "intrusión" debió realizarse de un modo

muy tranquilo.

La época del emplazamiento se situa en el Carbonífero Me-

dio-Superior (algunos autores situan en el -Jesfalíense). Esta

edad se obtiene tanto de los datos bibliográficos, como de las

observaciones realizadas en la zona de Valsequillo y Monterrubio.

La edad Wesfaliense debe admitirse con reservas, ya que

esta se ha deducido de algunos stocks grani*ticos relacionados

con el batolito en el área de Belmez-Espiel, en donde efectiva-

mente aquellas rocas graníticas afectan al Wesfaliense bien data

do. La dada que tenemos es si aquellos granitos están relaciona-

dos en el tiempo con la gran masa central batolítica.

En lo que parece haber unanimidad es que el batolito es

postDinantiense, si se acepta esta edad para los sedimentos piza

rrosos de facies Culm localizados en los contactos de gran parte

del batolito.Febrel (1963), Kettel (1968), y otros autores datan

por facies y algunas pruebas faunIsticas aquellos materiales co-

mo del Carbonífero Inferior (Dinantiense).



3.- �l�ETROLOGIA

El batolito de Los Pedroches en su parte occidental está

formado fundamentalmente por rocas graníticas s.l. las cuales

incluyen adamellitas y granodioritas sin una general distribu-

ción espacialp a las cuales se asocia una gama de tipos rocosos

muy diversos

neralógicasZFtg.

Los tipos petrogra`ficos presentes en este área investiga-

da según la clasificación empleada por la subcomisió*n internacio

nal para la etsificacíón de las rocas plutónicas realizada en el

año 1973 (Fig. 2) y que constituye una ampliación de la, Strec-

keisen, autor que particip6 en esta última, son (de términos más

ácidos a más básicos)q los siguientes;

A) Granitoides

B) Granitos

C) Granodioritas

D) T ona ]_ i tas

E) Cuarzodioritas

F) Gabros-dioritas

Además de rocas de facies volcánicas-subvolcánicas repre-

sentadas por los "p6rfidos diorl'ticos" (0), clasificados así por

su textura porfídica y su composición de tipo dior�tico.

De todos estos grupos son los granitos y las granodiori.:

tas los términos mas abundantes,.t-info que sobrepasan el 90% del

total de las rocas.

Otro tipo de rocas muy relacionadas con el emplazamiento

granítico son las "rocas de contac-to" (H), que se describen al

final del presente capítulo.

- A) Granitoides

Constituyen los t4rminos más ácidos de la serie. Son ro-

cas ricas en cuarzo, de grano grueso a muy grueso y muy hetero-

granulares. Aparecen en algunas zonas alomadas de la hoja de Mon
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terrubio y Castuerag formando diques difusos superficiales.

La estructura-textura es pegmatítica-pseudoconglomerática,

en los que se aprecian desde filones a glándulas de cuarzo de va-

rios centímetros dentro de una `Pasta," granuda, citarzo-feidespáti-

ca con algunas micas, principalmente moscovita.

Estas rocas, meteorizables que forman un suelo arenoso, p&_

san gradualmente hacia abajo a granitos s.l. de grano más fino

y homogéneo.

Las estructuras, texturas y paragénesis mineral6gicas de

estas rocas están más de acuerdo con un origen metasomático-meta-

m6rfico que ígneo.

- B) Granitos

En la clasificación modal (Fig. 2) la mayor parte de es-Las

rocas (grupo 3) caen dentro del campo b, es decir corresponden a

los términos más básicos de este gran grupo. En la terminología

corriente (Clasificación modal de Nocko1ds) corresponden a Adame-

llitas, es decir términos en que las proporciones de feldespatos

alcalinw; y plagioclásicos son bastante análogos.

Eitadísticamente las adamellitas constituyen el grupo pe-
trográfico más abundante. A grandes rasgos aparecen en el campo

formando gran parte de la masa batolítica más o menos alejada de

las zonas de contacto.

Son siempre rocas de tonos claros (casi siempro leucocrá-
ticas), de grano medio en general y texturas hipidioniorfas muy
poco heterogranulares. (foto n9 1333/GM/VS/473 del apéndice fo-
tográfico).

El an¿lisis modal medio de los granitos (adamellitas) es
el siguiente: cuarzo 28%; feldespato potásico, 29%; plagioelasa,
28%; biotita, 11%; clorita, 2%, y accesorios, 2% (apatito, cír-

0c on, opacos, serícita-sausaritat etc.). Accidentalmente contienen
turmalina y granates.



El cuarzo, como en casi todas las rocas granítícas es al-o

triomorfo-subidiomorfo, apareciendo aquí poco deformado optica-

mente y con algunas inclusiones de biotitas y plagioclasas.

El feldespa*to pobásico es también bastante alotriomorfot

casi siempre aparece pertitizado, es de tipo ortosa de baja tri-

clinicidad.

Las plagioclasas son en general subidiomorfas, casi siem-

pre macladas y zonas, en estas últimas de zonado normal el nú-

cleo aparece con abundantes inclusiones-alteraciones de minerales

sausuríticos, a veces con epidota.

Las leyesffi macla más frecuentes son: albita, principalmen

te y albita-ala en menor proporción.

El porcentaje medio en An oscila en las especies macladas

entre 25% y 40%.

Se ha realizado un análisis químico muestra 473, cuyos por

centajes en óxidos es el siguiente:

Muestra 13-33/UM/YS/473

sio-) 71,21

A1203 14,01

Fe203+Fe0 2,37

Ti02 0912

Ca0 2,32

MgO 0941

Kg0 3976

Na20 4950

P205 0,17
p4rdída cale. 1,13

TOTAL 100900

Las características geoquímica5 de este análisis indican
que la roca es de tendencias calcoalcalinas típicas de las rocas
graníticas tipo adamellita.



- C) Granodioritas

Las granudioritas son junto a las Adamellitas (granitos

3b) las rocas más abundantes en el hatolito de Los Pedroches.

Los caracteres estructurales y texturales son muy análo-

gos a los de las otras rocas graníticas a las que se pasa gra-

dualmente. Las diferencias principales son de tipo mineralógico:

menor proporci6n de cuarzo, exceso de plagioclasa sobre feldespi

to pota**sico y algo mayor proporción de ferromagnesíanos en estas

rocas con respecto a los granitos. (foto de la m. 13,33/GM/VG/

/072 del Apéndice fotográfico).

Las granodioritas pasan gradualmente por un lado a pórfi-

dos dioríticos a través de granodioritas con gabarros, y a rocas

baisicas (diorítas y gabros) a través de granodioritas, anfibóli-

cas y granodioritas con tendencias cuarzodioríticasg por lo que

este gran grupo petrográfico podría dividirse en:

a) granodíoritas p.d.

b) con Eabarros, y

e) anfib6licas

El análisis modal medio de las granodioritas p.d. es:

cuarzo, 23%; plagioclasa, 39%; feldespato potásico, 21%; bioti-

ta, 13%; anfibol, 2% y accesorios, 2%.

La ley de macla mas frecuente es albita; la proporción de

An en las especies macladas oscilia ontre 49% y 23%, y en las zo-

nadas entre un ndeleo de 50 An, máximo a un borde de 21%, mínimo.

Los núcleos de las plagiociasas con zonada normal aparecea

casi siempre alteradas en sausurita-epidota.

El anfibol casi siempre accesorio, es de tipo hornblenda

actinolitíca (2V = SO-M2).

El análisis químico realizadot ¡nuestra 72, que correspoa-

de a la media modal es característico de rocas tipo granodioríti

co. En él se aprecian las diferencias químicas con respecto al



granito, y que se traducen en las diferencias mineralógicas ya

apuntadas.

Muestra 13-33/GM/VG/072

Sí02 66900

A1203 14.935

Fe203+Fe0 4911

Ti02 0,50

Ca0 3908

MgO 2,20

1(-)0 3,48

Na,0 4p36

P205 0921

Pérdida calc. 1,71

100900

Las granodioritas con gabarros se concentran principalmen

te en el área de Esparragosa, en el contacto con los pórfidos

diorIticos.

La presencia de gabarros así como la mayor proporción deC,
f erroinagrio s ¡anos confieron a csta roca u,� carácter mesocrático.

El análísis modal medio de estas granodíoritas es: cuarzo,

18%; plagioclasa, 60%; biotita, 12%; feldespato potásico, 7%; an-
fibol.&clorita, 2%, y accesorios, 1%.

Las características texturales-mineralógicas son muy seme
jan-Les a las de las granodioritas -p.d. s(foto m. 13-33/GM/VIV519
del Apéndice fotográfico).

Los gabarros responden a los tipos: biotiticos y an:Cib6li

cos. Todos los -tipos están comprendidos en los tgrupos 9a y l0a
de Streekeisen (Fig. 2), es decir son de composición cuarzomonzo
n1tica-monzogabro a cuarzodiorita-gabro.

Los -tipos bi.-.)-Líticos, los Mas abundantes, correspoaden a
cuarzodiaritas de Lexturas mierogranudas más o menos porfídicas,



y constituidas por fenocristales bastante idiomorfos de plagioel!

sa, y una pasta con tendencias diabásicas de plagioclasa y bioti-

ta principalmente, cuarzo subordinado y anfibol, cloríta, etc.

accesorios.

Ll análisis modal de este tipo biotítico es; plagioclasa,

48%; biotita, 450 cuarzo, 5%, accesorios, 1%.

El tipo anfib6lico-bíotitico al ser más melanocrático res

ponde más a un cuarzo-gabro, cuyo análisis modal es: cuarzo, 13%;

plagioclasa, 461; biotita, l0%¡ bíotitay 10%; anfibol, 17%; fel-

despato potásicup 5%; cioríta, 7%; accesorios, 3% (esfena, opa-

COS7 apatito, cireja, etc.).

Las granodioritas anfib6licas corresponden a la facies

de tránsito a las rocas básicas, principalmente cuarzodioritas-

-cuarzjgabros. Son análoga3 a las granodioritas p.d. con la ex-

cepci6n de ser más pobres en cuarzo y su mayor riqueza en ferro-

magnesianos (anilbolos). (luto m. 13-33TMM/023 del Ap4ndico

fotográfico).

Las plagioclasas son algo más Micas (An = 35-45% p.t.

m.). Los anfiboles corresponde a hornblendas actinoliticas.

21 análisis modal medio es: cuarzo, 16%; plagioclasa, 45%;

feldespato potásico, 14%; biotita, 12%; anfibol, ll%y accesorios,

2%.

- D) Tonalitas

Estas rocas están poco definidas en el campo ya que apare-

cen distribuidas aleatoriamente dentro de las granodiorítas, en

las cuales deben incluirse petrogrificamente.

Son en realidad granodioritas en tránsito a cuarzo~diori-

tas. La Hica diferencia es de tipo mineralógico, y radica en

que la proporci6n de feldespato potásico no llega al 10%.
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- E) XCuarzodioritas-

El variado grupo de rocas básicas localizado principalmen-

te en los alrededores del pueblo de Zalamea está constituido por

rocas principalmente dioríticas en que la proporción de cuarzo y

tipo de ferromagnesianos es variable, pero que responden en con-

junto a cuarzodioritas. Además de estas rocas debemos citar por

su rareza y por los problemas petrológicos planteados a unas ro-

cas graníticas con afinidades chorioel;�.Íticas.

Por aumento en el conl-cnido de Ueldespatu Potásico en las

cuarzodioritas se pasa a las cuarzomonzodioritas, ricas también

presentes en este área,

En general son rocas poco homogéneas tanto desde el punto

de vista textura! como mineralógico, ya que a pequeña escala en

el carapoy aparecen £acios `U-exturales puríldicas, granudas y sub-

orientadas con proporciortes y distribución

muy desigual, poco r(-,,presentativ,,i,s.

Las características más acusadas de las cuarzodioritas son

las siguientes:

El cuarzo aparece siempre con porcentajes inferiores al

20% (entre 5 y 12%).

TL,as plagioclasas, muy abundantes, aparecen macladas y zona

das con leyes de macla tipo albita, y porcentajes en An del 22 al

50%.

El anfibol, que puede llegar hasta un 20%, es de tipo hora

blends, verde (tipo actinoIrtico).

la- biotitay siempre frecuente, pueden existir orto-

piroxeno, esfena, circón, opa--Os, etc. como accesoríos.

Las rocas graníticas con afinidadeb chornockíticas son cuarzodio

ritas con variable proporción de ortopiroxeno.
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x Estas rocas charnockíticas en el terreno so.n muy poco abun

dantesp apareciendo como facies marginales o transicionales entre

otros tipos petrográficos y localizadas principalmente en los con

-tactos S, y SO del batolito de Los Pedroches en las áreas de Quin-

tana (hoja Castuera) y Zalameat aunque no descartamos su posible

existencia en los contactos del ,N-NE.

En el batolito de Los Pedroches es la primera vez que se e¡

tan rocas con afinidades charnockiticas, no así en otras partes

del SO de España en donde debemos citar los trabajos de J.L. Barre

ra en el stock de Garlitos (hojas 808-809) y los de Bard en el
loárea de Aracena.

Estas rocas con afínidades charnockrticas están asociadas

en el campo a granodiorítas9 cuarzodioritas, monzodieritas, monzo

gabros y pórfidos dioríticos, existiendo toda una gradación entre
aquellas y estas.

En este grupo incluimos a rocas que aunque presentan algu-

nas dilerencias texturales y mineral6gicas contienen todas ortopi

roxeno en cantidades o variables (foto m. Ap4n-

dice fotográfico).

TexturalmenLu resporiden a dos tipos: porfídicas y granudas,
con alguna facies textural ¡Atermedia.

Las "charnocki-'Vas'l porfi*dicas presentan fenocristales sub-
idiomor£os de plagioclasas y ortopiroxeno, con variables propor-
ciones de anfibol, biotita y elinopiroxeno. La pasta es la que pr�e
senta las variaciones zoxturales-composicionales más acusadas; en
general es de microcristalina a hipocristalína, pero el carácter
más importante es la de que contiene restos de rocas diversas más
o menos -transformadas que confieren a la roca un aspecto textural
brechoide. Los restos suelen ser de pórfidos diorítícos y miero-
dioritas fundamentalmente (coto m 133/GM/VG/045 del Apéndice foto
gráfico).



El análisis modal de este tipo granudo es: plagioclasast

52%; ortopiroxenog 18%; biotita, 15%; anfibol, 6%; cuarzo, 5'/S, y

accesorios, 4% (clinopiroxeno, opacos,apatitoy esfenap etc.).

,rlanto las facies porlídicas como las granudas presentan

isnos componeii-it�es mineralógicos.0

a S macla(I,--,tj segUn l¿.-, ley ílr albitn y las

zonadas oscilan entre un 50 y 40% de An, aunque en algunas zona-

das se han encontrado néeleos con un 61% en An.

El ortopiroxeno, muy variable en su proporci6n, es de ti-

po broacita-hiperstena (2V --- 68-802). Aparece en cristales sub-

ídiomof£os casi siempre asociado a bii)titas y anfíboles; estos

minerales forman como coronas de reaccirin "secundélrias" alrededor

del ortopiroxeno.

Los demás coraponentes son análogos a las ya descritos en

la;3 utra.5 rac-_Ls.

'�'1 análisis químico eo-:,. afinidades charnocki-

ticasp muestra 45, es el siguiente:LI>

Muestra 13-33/GIM/VG/045

Siog 61,30

AI->()3 17y44

Fe203+Fe0 5922

Ti02 0968

Cao 4,09

MgO Ip66

)(20 4,80

Na2U 3,99

P205 0,13

Pérdida cale. 0969

'1 OTA L 100900

Los caracteres químicos son típicos de rocas granodiorl*-bi

cas con tendencias charnockIticas (menos Si02 Y Más A1203 y Fe0
que una roca granítica).



- E) Dioritas (gabros)

Las rocas de composición diorítica-gabro aparecen en aflo

ramíentos de tipo puntual asociadas a las granodioritas9 tonali-

tas y cuarzodioritas de los alrededores del pueblode Zalamea a

las que se pasa insensiblemente.

Tanto las texturas como las composiciones son variables a

escala decimétrica, ya que se presentan desde facies granudas de

grano grueso a facies más o menos oríentadas heterogranulares.

Esto ha hecho que no se hayan realizado ni análisis modales ni

quimicos.

Los minerales ftindamentales de las dioritas son: plagiocla

sas macladas y zonadas con An entre 30 y 50%, anfíboles del tipo

hornblenda y hornblenda actinolItica y biotita; subordinados y

accesorios puede haber cuarzo, clinopiroxeno, m. opacos, ortopi-

roxeno, esfena y feldespato potásico.

Los gabros son mucho más escasos, apareciendo a veces den-

tro de la aureola de cornubianitas (pto. 482). Son de texturas

granudas y alotriomorfas, de grano grueso, y constituidos por pla

gioclasas y clinopiroxenos fundamentalmente. Subordinados-acceso-

rios hay esfena, cuarzo, anfibol, m. opacos y calcita (foto m.

1333/GM/VIJ/482 del Apéndice fotográfico).

Las plagioclasas, que aparecen bastante sausuritizadas,

presentan un contenido en An entre el 50 y 6«o, aunque aparecen

valores de hasta 80% en An.

El el¡-nopiroxeno por sus caracteres 6pticos (2V =110-140º)
es de tipo augita.

El anfibol, accesorio, es hornblenda actinollítica.



- G) P6rfidos dioríticos

i�stas rocas aparecen en el campo con facies volcánícas-sub

volcánicas muy semejan-Les en los caracteres estructurales y textu

rales a las rocas diabásícas y con ciertas analoglas texturales-

-mineral&gicas con los lamprOSfidos.

En la parte occidental del batolito de Los Pedroches apare-

cen en dos zonas: una, la principal, en la confluencia de las ho-

jas nº 805, (Castuera) y 331 (Zalamea de la Serena), y otra, al NE

de Monterrubio hoja 832.

Estas rocas aparecen como formando la "montera" de los gra-

nitos y granodioritas del batolito a las que se pasa gradualmente

a escala decim4trica a trav4s de r9cas con. abun-

dantes qabarros.

?Son todas de texturas porfídicas holocristalinasq con feno

cris-Lales sub a idiomorfos de plagioclasas y biotitas con una p"

ta poco definida poiquilítica, mal recristalizada, feldespática,

con biotitas y anfíboles, ilmenita, r.,!i!lrz,-), eto-

Muchas de gs-Las rocas presentan rasgos texturales mineraló
gicos que parecen indicar una formación en dos etapas y que se tra
duce en dos generaciones de plagionlasas y por la existencia de
"relic-bns" de rocas preexistentes en las pasta de composición an.4
loga (roto m. 1333/CIM/VG/016 del. Apéndice fotográfico).

Las plagiociasas aparecen macladas segán albita y albita-
-ala y con porcentajes en An que oscilan entre 30 y 50%, aunque
en las zonadas aparecen nueleos con porcentajes en An de hasta
un 60%.

Las biotitas porais caracteres Ópticos y por deducciones
geoquImicas parece que son inuy ricas en magnesio (flogopíticas).

El anfibol parece correspunder a actinolitas u horablendas-
-actinolIticas.



Se han realizado dos análisis químicos; muestras 16 y 522.

Los porcentajes en 6xidos indican valores intermedios entre las

dioritas promedio y algunos lampró�idos.

Muestra 1333/GM/VG/016 Muestra G14/V.-V522.

Sion 59926 63902

A1203 18906 14969

Fe—>03+Fe0 5r57 5944

T i o—j 0921 0,31

CUO 4922 3736

Mg0 4pO6 3 1 124

i�,20 3961 3960

Ea20 3 9 J5 4,31

P205 0,02 Op38

Pérdica ca1c. ltl4 1p55

TOTAL 100,00 100,00

- H) ¡locas de contacto,

A todo lo largu del batuliLo de Los ¡Pedruches es cuil5taute

encontrar una aureola de metamórficos de contacto, que aunque su-

perficialmente puede llegar a los LOOO m esta ac) so'úrepaaa los

200 mt los cuales haii sido obLeilidos por consideraciones de fa-

cies petrográficas y por la "morfología" de la masa grani*tica.

Además de las Ureas de Zalameap se hará estudiado también

las zonas de Castuera (hoja 805) y Monterrubio (hoja 832).J

Los -tipos rocosos definidos en es-Las zonas son los siguien-

-Les

a) corneanas micáceas

b) esquistos curneánicos&sillimaníticos

c)esquistos sillimanitico-andalucíticos

d) pizarras-esquistos andalucíticos

e) pizarras mosqueadas

nEstructuralmente y texturalmente en el campo responde a
dos tipos petrográficos las corneanas p.d. y las pizarras-esquis



tos.

Las corneanas micáceas a las tIpicas cornea-
nas* es decir rocas de tonos oscuros muy duras, fractura concoi-
dea-cónica y textura mierogranoblástica.

Estas rocas se localizan principalmente en los contactos
del batolito con las rocas pizarrosas a veces algo margosas atri
buidas al Carbonífero Inferior en la hoja de Monterrubio.

Son de textura granoblástíca, algo poiquilobl4sticas y a
veces con íncipientes profidoblastos, y comtituidas por unas aso
ciación de grano fino de cuarzo* biotita y moscovita como compo-
nentes principales, y opacos y turmalina accesorios. En algunas
rocas los incipientes porfidolilastos cuarzo-micáceos parecen es-
tar originando cordieri-Las.

demás tipos potro¿ráfico.,3 corresporiden a facies de con
-tacto con esquistosidad pre-contacto más o menos manifiesta y es-
ta es más o menos patente cuanto más nos alejemos del contacto.

Las paragénesis texturales de es-Las rocas (-'U--Lpo bocgd y e)
estAn condiciGnadas por, los meLainórficos y por La com
posici6n original.

Todas estas rocas correspondeil a facies de contacto en las
zonas de Castuera y Zalamea, es decir, en donde el batulito apare

ce en contacto con materiales peIrtico-cuarcítico3 del Dev6níco
(Zalamea) y Ordovícico (L;astuera)voc

Los esquistos corneánicos sillimnalticos como su nombre
indica son rocas intermedias entre esquistos y corneanas. Corres-
ponden a las facies (le más alto metamorfismo de coirtacto. Composí
cionalmente son los tipos más siliceos; esto parece indicar q;.¡e
este tipo se forma en las rocas má.s pelíticas más cuarzosas y con
menor materia carbonosa o que los procesos metam6rficos elevados
originan una emigración de los carbonosos y un enrique
cimieníjci en si*lice (diferenciación metamórfica-mea.Lasom&tica).

Segu`n se deduce de la memoria explicativa y hoja 1/50.000 nº 805
Castuera.



La textura granoblástica entrecruzada por el crecimiento
desordenado de las sillimanitas con relíctos de textura esquist£
sa y compuesta en más del 6› por cuarzop un 2Q% aproximadamente
de sillimanita que aparecen en cirstales princm&ticos de 1 a 5 mm;
subordinados-accesorios hay biotita, moscovita, m. opacos, plagi.2
clasas, feldespato potásico y cir0n (tolo m. 13-33/GM/VG/054 del
A^dice fotográfico).

be este tipo se pasa insensiblemente a esquistos menos co

'

r
neánicos silliman1ticos-andalucíticos con esquistosidad más mani-
fiesta que alterna con zonas texturales granoblásticas y compues-
tas por cuarzot sericita-moscovita, andalucita y sillimanita como
minernles principales, y m* opacos-SIdos de hierro y biotita acce
sorios. La sillimanita aparece tanto en variedades prismáticas co-
mo en fibras (fibrolita) (foto m. 13-33/UM/VG/051 del Apéndice fo-

tográfico).

Las pizarras-esquístos andalucitas constituyen el tipo más
frecuente dentro de la aureola de contacto. Conservan una esquís-

tosidad warcada auterior al metamorfismo de contacto, algo defor-

mada por este y por el crecimiento de porfidoblastos.

La textura de estas rocas es pizarro-esquistosa-porfidoblás

tical y compuesta por fenoblastos de andalacita en algunas inclu-

siones carbonosas (quiastolita) y una matriz esquistosada formada

por una asociaci6n de cuarzo, sericita-moscovíta y ixidos de hie-

rro-materia carbonosal como elementos principales y circ6n y rut.i
lo, accesorios (foto m. 13-33/OM/VG/001 del Apéndice £otográfíco).

Vor Mimo estas pizarras-esquistosas pordiblásticas cw.1
andalucita pasan hacía la parte externa de la aureola a pizarras
mosqueadas con incipientes porfidoblastos de andalucitas o mine-
rales micáceos que conservan bien marcada la pízarrosidad origi-
nal Uoto m. 13,33/GM/VG/056 del Ajadíce fotogrdfico).


